aña on 
MATAN 
UT ar 


Tun 


prender 


Aveo ea que Ns 
ENANA 


de la Cambian Jastria? 
2 So peral 

Paba 
al e 
da Arpatima” 

ER otras eparnmadados des 
ponderado la perpirada del dor 
besleme en dl uma de 
los hembres Y hor bemos de por 
drmer da perspicacia de los adios, 


bora tera bles prue 
bas de la sbiresión isreetita” (202) 
las gesticoes cumplidas por el ge 
Genera Penta 


PusenTia 


"PAZ" 
EN COREA 


solidarizada com el Occidente, co- 


procam: Senado de 
Unidos han e 
om claridad la : 


sncia y espiritu 
11 del gran hombre uorte- 
americano, “Explotados, dice alli, 
durante mucho tiempo por las lla- 
madas potencias colomales, con es- 
casas oportumidades para lograr 
wn grado cualquiera de justicia so- 
cial, dignidad individual o uza ele 
vación del wivel de vida..., los 
pueblos de Asa vieron eu Ja gue- 
rra terminada hace poco la oca 
sión de remper las cadenas del 
colonialismo y ven aboru el alba 
de una mueva oportunidad, una 
idad hasta ahora nunca septi- 
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e FA 
en varlas. idades, en los ac- 
fuales directores de la politica 
mundial, Nos referimos especial- 
mente a la UN, y por lo muano El 11 de 

5 le + los Arthur « 
a los gobernantes tuales d E rr 


de Mac Arthusr al 
iento en Corca 


que desea 


pacidad extraordi 
cha anticomunis! 
Estados Unidos. Y si 
través de la UN y del 
po gobernante mel 
túa una | 
visible que 
tado a ese 5 


¡pacidad técni 5 pedirle, al part 
triunfar. Son los Unidos unidos y desalentados como nunca. Ue la realidad 


zón care 
que “la 
4 : e sus actos con 


OS val 


enemigo pot alacará má 
ler 


Y , de América. Otros los hay ¿Dónde buscar la causa de esta señala. El tan <o bablemente cuando ent 
EN también con volu para la lu- tremenda derrota moral? Creemos Arthur ha puesto una la relatividad de las y «cial 
E cd cha pero desprovistos de capacidad que su causa principal hay que evidencia el poderio y los desig- des militares y de otra natural 

o técnica propia. Son en primer lu- buscarla, como lo hemos señalado nios de esa fuerza. se halla a su favor sobre bases 
> amplitud mundial” (bid 
- A En realidad hoy aparere- 
¿A que aquel relevo de Mac A 
18 , no era ajeno al ap 


con la Rusia Soviética 


3 UNA POLITICA MANEADA peinando en 


en vano unos 


A 
Los Estados Unidos tienen en su Cuando publicamos “Stalin y la Alta Banca”, des- 
mano los recursos icos, mi- a 0 
y . . ”. "Or Tr! —no . > > 
A : it su ra regoci, 
le y NES cam contra Caca ide Sd ISS cin sa) 
mal comu- modijicarla, no sabernos £ 
sl Sn ento pora a e e dp 
en una campaña editorial del 11 de de 1950, Las 
de ta caco y enverparo Y en el a s de 
cal ¡reguntar: j con _ política norteamericana, cuya denuncia sorp. 
¿ito Ed 1 en a los “desmemoriados”. (WN. de la R.). 


poderío para que se emplee com político español, el hecho cierto es la 
acierto? ¿Quién traba su acción que España es la única nación de los 


plan verdaderamente al de condiciones de luchar contra el co- 

pil IA E aii de Es 
plica que to 

mos de cod lez2, — tado americano se obstine en cerrar 


it eos pb determine a hacer una política 
.. J O, J 

O 1 a lejos de buenas relaciones con España? 
enunciada, se ha conducido en wma y a 
com te opuesta, generado. que Estados Unidos 

ra de aversión y de odio. ia eutvla ral ai 
Entendemos que hay grupos Y como económica? (La Prensa, 3. 
fuerzas en Estados Unidos, encara- 8,50), 

madas en posiciones cumbres de la ina mano criminal se ha de es- 
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Lotion salata aceptación del ofre» 


osriento de paz los habría dejado 
crol cnlueco y habióa proporcio: 
tado arpuneatos nus adversarios 


politicos que precisamente log e1t- 
to ttaban sat política de apacigua- 
nuento, Prelirieron rechazar toda 
conmyersación de paz y Mevaron el 
unto Mae Artltar al terreno ín- 
ternatible de una discusión estra. 
terio polílica, ¿Conviene desarro- 
Mar ma estrategia que puedo de- 
terminar el estallido de la guerra 
con Husia? Colocada en estos tár- 
unos, la cuestión se hacía suma- 
mente intrincada; sobre todo si 1 
la autoridad indiscutible de Mac 
Arthur en el aspecto militar, se 
odia oponer la de Marshall, Brad- 
ey, Collins, Vandenberg. El desfi- 
lo aparatoso de declarantes en una 
cuestión tan compleja y dificil pa- 
ra expertos —¿qué habríamos de 
decir del gran público?— no po- 
día sino producir cansancio y re- 
querir un punto final. Mientras 
tanto, el 18 de mayo, “Rusia £u- 
nes oliciosamente a los Fetados 
nidos realizar nuevas conversa- 
ciones destinadas a poner fin al 
conflicto coreano y llegar a una 
solución de los problemas del Le- 
jano Oriente”. (La Nación, 19.5. 
51). El mismo cable señala la 
frialdad con que es recibido cn 
Washington el ofrecimiento; pero 
ello no impide que, días después, 
“los Estados Unidos, Gran Breta- 
ña y sus aliados inicien un nuevo 
estudio de las probabilidades de 
llegar a una pronta paz negociada 
en aquel territorio” (ibid. 4.6.51). 
Cinco días más tarde, Marshall 
hace una visita al Lejano Oriente 


(ibid. 9.6.51). Se habla luego de 
una “declaración de las condicio- 
nes de paz en Corca, por parte de 
las Naciones Unidas, sobre la base 
de la elaborada en marzo último 
Presidente Truman y que 
ser descartada cuando el 
adelantó in- 


para el 
tuvo que 
Gral. Mac Arthur se 
vitando al comandante en jefe ene- 
migo a iniciar conversaciones de 
paz” (ibid, 11.6.51). Este telegra- 
ma es sumamente sugestivo porque 
indicaría que el punto radical de 
disidencia entre la UN y Mac Ar- 
thur se habría producido en mar- 
zo, a propósito de las “condiciones” 
de paz. Sin duda que la paz de 
Mac Arthur excluiría todo viso de 
apaciguamiento, vale decir toda 
concesión que diera categoría de 
reconocimiento y de derecho al co- 
munismo, Por esto, con el rechazo 
del ofrecimiento de paz de Mac 
Arthur de parte de China comu: 
nista (La Nación, 30.3,51), se 
produce el ambiento hostil a Mac 
Arthur y la visita de Aurio) « los 
Estados Unidos, bajo Ja cortina de 
humo de-"instar a los pales de 


América a enfrentar la prnenaza 
del comunismo”. (Dembrracia, Y. 
4,561), Finalmente, excluida com 
gran habilidad la influencia de 

Mac Arthur, s0 inición las nego 

diaciónes de “la páz en Corea”, 

Es claro que en esta “paz” sn 
han de oír dos voces discordantes, 
La una, la de Mac Arthur, que 
vieno afirmando  sostenidarmente 
“que la política que siguen los 
Estados Unidos está trazada por 
personas que huscan el apacigua- 
miento en Corea y evidencian de 
bilidad moral al hablar de pactar 
la paz” (La Nación, 14,651); la 
otra, la de los «nreoreanos que s05- 
tienen que “no podrá haber paz en 
el omurndo sin la seguridad en Co 
rea, que es la fortaleza de la de- 
mocracia en Asia” (ibid. 27.0,51), 

ue “no aceptan la cesación del 

uego en el paralelo 38" (ibid. 30. 

6.51) y que no considerarán “nin- 
gún plan, programa, curs de at- 
ción como teniendo efecto legal 
si está en conflicto con la sobera- 
nía nacional o la integridad terri- 
torial de la República de Corca” 
(ibid, 1.7.51). 

El simple escalonamiento de he- 
chos y de informaciones que se 
viene produciendo desde el relevo 
de Mac Arthur hasta la actual 
“paz” demuestra que nos encontra- 
mos ante una acción “dirigida” y 
“sincronizada”. Un año de guerra 
para arribar al mismo punto de 
partida, el paralelo 38, pero con 
una víctima más en la tragedia de 
los pueblos, como fué señalado por 
Mac Arthur en el Senado, cuando 
dijo: “La tragedia de Corea queda 
recalcada por el hecho de que la 
acción imlitar quedó confinada 
dentro de sus límites territoriales. 
Esto condena a esa nación, que nos 
proponemos salvar, a sufrir los 
efectos devastadores de los horn- 
bardeos navales y aéreos mientras 
los santuarios del enemigo quedan 
plenamente protegidos de tales ata- 
ques y devastaciones, De todas las 
naciones del mundo, es Corea la 
única hasta ahora que se ha arries- 
gado a una guerra contra el co- 
munismo. No cabe describir la 
magnificencia del valor y la forta- 
leza del pueblo coreano, Han pre- 
ferido el riesgo de la muerte a la 
esclavitud. Las últimas palabras 
ue me dirigieron fueron éstas: 
Dor't scuttle the Pacific, No eche 
a pique el Pacífico. (New York 
World, 19.4.51). 

Y con esta “paz”, no habría que 
descartar que se haya de hundir 
el Pacífico en las aguas espesas y 
amargas del comunismo. La polí- 
tica de apaciguamiento —por mu- 
cho que sea camuflada en decla- 
raciones amenazadoras contra la 
agresión— puede traer tras de sí, 
en un futuro no lejano, la entrada 

de China comunista en las Nacio- 
nes Unidas, el repudio definitivo de 
Chan-Kai-Shek, la entrega de For- 
mosa a Mao-Tse-Tung, y en defini- 
tiva, la criminal anexión de todo 
el Pacífico a los dominios de Sta- 
lín. Porque Mac Arthur ha dicho 
en términos intergiversables: “La 
historía enseña con claridad ¿ncon- 
fundible que el apaciguamiento 
engendra nuevas y más sangrien- 
tas guerras. No señala ni un soto 
caso en el que este fin haya justi- 
ficado eso medio, en el que el apa- 
ciguamiento haya. producido algo 
más que una paz postiza” (ibid, 
19.4,51). red . 


A 


¿Por qué ajaíyrrjento 
y na par? 


Mac Arthur quería tarcbién la 
paz en Corra y en el rauináa, Mos 
otros también querias la par. 
Pero una paz verdadera, que po 
comienta mi conside la snjustú- 
cia, El comunisiao, cualquier ts 
raunisrao, es por naturaleza injus 
to y agresivo. Por esto una paz 
verdadera cen naciones errmirás 
debe basarie en la repo 
la injosticia. De la ía 
cometen dentro de la propia ha- 
ción en que dernina la carcanill 
cormanista y de la que ea 
las relaciones con las demós pue- 
blos. Por esto cuando el ecusal 


últirea Ma id 
para la paz, decía: 
nar en lu mr 
nales la confianza Iautua, qu 
supone la sinceridad y la 1 
de las discusiones 


“Vuelra a 


pa 


lo que 


es tan perjudicial para la causa de 
la paz”. Esto es preci lo 
que el comunican no quiere. Cuan- 
do pide n preclaraa la “paz”, sólo 
desta el desarme de los demás pa- 
ra poder extermiinarlos irapune- 
mente. Y si ahora conciente alguna 
“paz”, será cobrándose algún pre- 
cio por las injusticias cometidas, el 
que servirá para asegurarle la 0 
misión de injusticias futaras. 

Nosotros no sabemos cuáles son 
los planes concretos de los actua- 
Jos directores de la politica mun- 
dial. Pero versos que vienen prat- 
ticando una política de complacen- 
cia con el comunizano. La misma 
política que les entregó la Europa 
oriental y China. Unos mismos di- 
rectores con una nisrma psuuca, 
no pueden sino producir un mico 
y único resultado. Hay un hecho 
real y es que Lenín y Stalin de- 
ben su actual poderío al favor de 
los gobiernos que parecieran ser 
sus terribles enemigos. 

En nuestro artículo “Stalin y la 
Alta Panca” hemos explicado en 
qué y desde cuándo se ha proda- 
cido el entredicho entre Stalin y 
los actuales directores de la pol- 
tica mundial. En nuestra opinión 
fundada en una serie de kechos 
suficientemente comprobados, Sta- 
lín durante la, segunda guerra 
mundial se habría visto oblizado a 
a injertar en su política marxista 
algunas concesiones a los valores 
tradicionales y nacionales del pue- 


blo meo. Con ello habria infundi- ' 


do nuevo coraje 2 sus ejércitos, que 
obtuvieron un reseñante trienfo 


sobre la Wehrmacht Luego de 


acabada la guerra, la Alta Batca 


» 


judía, que le hara *yo 05) 
roatorias Alen, ¡aora tR 
aa le la 


rñat Uhr 
ayuda sn la hevhia da 
la viciora cextra A 

se math, y lo e es 1d 
lapte e tds Siera gar me 
ja Var, re realiza Ip AGA LU 
A NN 
emmpematca y prrresdcica deb ts 
roueieres mm ol rada Para ís 
está cuetra taxis acaña de 00 1580 


Fiasse et es falles 

144 y, mm ed eral s 
tea rue ax a Y 
ha herko gparatar uo faÑTus 
ere nn parres ral y el den 
prlizrra MAA! w 
ciones haserersistás y 1 
la cimtización rasa” (émt, 15; 

Paria pridesa her lo rte IS Pa rzrs 
EN Cra raión Y [ALA CFE 10 


ars 


huarica der, lo 

A . pen 
dación un corfícto ea la Alta 
Banca judia y uu) vwiélitsa, que 
mn ler merdaderia rmarín del 


CTATOANO. 


den hasta 194% Yo 
to e que en 17% 
hucha, parezer, 


al 


Presntarie 
impositle, 
evidencia 
Íítica contr 


direrteras de L 


va ue “era 


Porgz= del 
zos anticumomistas del pora qa- 


NAGETET A parar Pz 


> puebla cn 
s para ena! 
al commirra Nantra 


100% que aun € 
que se nos preentz 

hedha actual «e ha de menor ¡on 
Ln dei l 


con los enormes crimenes que con- 


tinúa perpetrand: 
paza de dertur t 


da condena 
Sesa que ro ha decii- 


rado en la 


vilización debe leraoiane e ma 
do emilízado. Y la ica pomtili- 


dad emnercta —á hay mu *5 
haciendo ceusa coria enn los Es 
tados Unidas Con hs Estilo 
Unidos, deciora, ua previo 2%en- 
ción 2 quien entera dubo país 
ni con qué Ev Pornos cromado 
una mación s9 empeía en 12 en: 
presa tan tuniaceal y rbal 
tomo es la de uma poerra total, 
por muchas que en lis tica 
pes que tayan de lanas las 
realidades nacionales y Ema 
habrán de ser ds fuertes que Y» 
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das ellas. Porque aun cuando pue- 
dan ser aviesos los designios de 
los que empujen a los Estados 
Unidos a la guerra, ésta deberá 
ser promovida contra el vomunis. 
mo, Y óste es el punto esencial 
que habrá de deshacer todas las 
maquinaciones de los que abriguen 
otros propósitos. Es un simplismo 
imaginar que porque la Alta Ban- 
ca judía conciba propósitos deter- 
minados, ellos se cumplen siem- 
pre. La Alta Banca ha promovido 
la política frente-populista y aun- 
que ésta le ha producido algunos 
buenos resultados, en definitiva le 
ha fracasado; ha querido manejar- 
lo a Stalin y no ha podido; ha 
pretendido derrecarlo y tampoco 
lo ha conseguido; ha intentado so- 
meterlo con el reciente despliegue 
militar de Corta y no lo ha lo- 
grado. 

Nosotros sostenemos que si la 
Alta Banca judía se ve obligada a 
organizar la tercera guerra mmun- 
dial contra la Rusia “soviética, lo 
hace contra su propia voluntad, 
ante la incapacidad de haber lle- 
gado a un acuerdo en el reparto 
pacífico del mundo; lo hace sobre 
todo sin poder prever cuál haya 
de ser el resultado de la empresa 

ue, sin quererlo, se ve forza- 

a a organizar. Porque una ter- 
cera guerra mundial sólo va a ser 
posible si los Estados Unidos to- 
man conciencia de su vocación 
nacional e imperial. Vale decir, si 
toman conciencia de su propia per- 
sonalidad. Esto se ha puesto ya en 
evidencia en el reciente caso de 
Mac Arthur. Porque, debido a la 
índole de los intereses en juego 
que se movian detrás de las bam- 
balinas, la guerra en Corea debía 
ser una operación bélica “dirigi- 
da” desde Washington, con propó- 
sitos “reservados”, que sólo Í 
ser conocido de los hombres de 
Washington. Pero se da el caso de 
que esa operación debe ser ejecu- 
tada por un militar de valor ex- 
traordinario, ajeno al secreto de 
los organizadores. Y este militar, 
hombre realista, comprueba a dia- 
rio y sobre el terreno que las di- 
rectivas que se le imparten desde 
Wahington son inadecuadas para 
obtener la victoria que debe ne- 
cesariamente intentar toda opera- 
ción militar. Y entonces reacciona 
y se rebela, y no se presta a ser 
“dirigido”. Porque, dice, “in war 
there is no substitute for victory”. 
En la guerra no hay sucedáneo de 
la victoria. (New York World, 19. 
4.51). Y en consecuencia Mac Ar- 
thur debe ser relevado. 

Momentáneamente pueden los 
hombres de Washington haber 
conseguido una victoria sobre Mac 
Arthur, vale decir sobre los inte- 
reses reales de los Estados Unidos 
y del mundo civilizado. Pero la 
política de apaciguamiento encie- 
rra una contradicción insoluble. 
Tan pronto como se vean obliga- 
dos a combatir en serio a Stalin, 
se verán también obligados a com- 
batir el comunismo y a comba- 
tirlo con apoyo de todas las ener- 
sas anticomunistas de los Esta- 
ds Unidos y del mundo. Por- 
que esta lucha es verdaderamen- 
te total y a muerte. A los Esta- 
dos Unidos y al mundo civilizado 
no les cabe otra alternativa que 
vencer a Stalin y al comunismo 
o ser ellos devorados. No hay 
apaciguamiento. Hay paz. Pero la 
paz es la aholición del comunismo. 

PnresENCcIA 


SOBRE MAC ARTHUR 


Ahora que Mac Arthur se perfila en da paldica mor 


teemericana como una figura de Céser, corz 
siderar la actisud de este soldado frerae a dos 
pios erisrianos. Al respecta el Palre Parici O'Co 
capellán de los fuerzas que luchan en Corez, publica 


me o 
prindi- 


en el Catholic Transcript de Covenica, un enuulo 
en primera columna que dice 


“La partida del General Mac Ar- 
thur elimina un constante y sincero 
defensor de los principios cristianos, 
en Japón y Lejano Oriente. 

El día en que el armisticio fué 
firmado en la bahía de Tokio, ha- 
blando de la necesidad de paz en el 
mundo, el General Mac Arthur de- 
claró: “El problema en su funda- 
mento es teológico”. : 

A través de la ocupación, sus re- 
soluciones kan recordado a los jefes 
japoneses, al pueblo y al personal 
aliado, la dependencia del hombre 
con respecto a Dios. Insistió a ve- 
ces hasta chocar con los oficiales de 
corta visión del cuartel general, por- 
que creía que una democracia du- 
radera sólo era posible sobre un 
fundamento cristiano. 

Pública y privadamente, mostró 
un verdadero deseo de favorecer el 
p de las misiones cristianas. 
Llevó al Japón a prominentes cató- 
licos para aconsejar en los proble- 
mas de educación, salubridad y 
trabajo. Puede citarse entre ellos a 
Monseñor Frederick G. Hochwalt, 
director del departamento de Edu- 
cación de la Conferencia Nacional 
Católica de Bienestar; a Monse- 
ñor John P. Boland, director de la 
Oficina de Relaciones del Trabajo 
de Búffalo; al último “father Fla- 
nagan'” de la ciudad de los niños, y 

oy J. Deferrari, Secretario Ge- 
neral de la Universidad Católica 
de América, 

A pesar de ser- conocido como 
episcopaliano, el Gral. Mac Arthur 
no fué atraido aparentemente por 
los servicios religiosos de su con- 
fesión. No asistió a ninguna iglo- 
sia en Tokio, pero todos los dias 
reza y lee las Escrituras con su 


hijo. 
Los católicos del Japón recuer- 


dan siempre agradecidos al Gene- 


ral Mac Arthur a pesar de que no 
aprueban todo lo que se hizo bajo 
su administración. Objetaban que 
un miembro del Cuartel General 
había aconsejado públicamente el 
control de natalidad para el Japón, 
y dos meses pasaron autes de que 
el Comandante Supremo desapro- 
bara el consejo, El Cuartel Gena- 
ral culpaba exclusivamente a los 
japoneses por las leyes engenésicas 
que daban una latitud sin prece- 
dentes para el aborto. Los católicos 
recuerdan sin embargo que el Ge- 


ber repadizdo L, 


neral Mac Artio 
4 . e 
dele 


das CIARIS a e 
Cuartel General 20 ade 0 
mexndaciones para rad Mea. 
de los necumientos. E it, 
El General Ma Ant 
no personalmente eo pa 

para que de el ro 1 
se incuyeran en la a 
A da da ma 


entre ellos la anton Y 
das las leves restrinasza 
tad mliziosa, L que 
la nueva oonstitix 
_ Anota también algunas otra 
ciones palitcas recogidas 

pa oa e e 
frente de ( 
dice: 
años e 


wea y en el Jan 
rante a - 


Ss 
ez 


.e A » 
> . ¿andes codo 
ciones, además de las musters 
Su retiro en la fase final de la e 
traandinariamente exitosa adenimio 
tración (sic! puede hacer peligrar 
los frutos de su trabaja. La qa 
mayoria de los japoneses seen 
ahora simpatia por el General Mas 
Arthur a quien hoz aprendib a 


el berho claro de que hs comas 
tas japoneses, asi como los de tado 
el mundo están contentos 0 Y 
eliminación”. 

Termina el Padre O'Consor se 
articulo con esta observación: “Una 
gran parte de los ingleses tumba 
están contentos con el mim de 
Mac Arthur. Es 
que desde los 1 
ocupación, um 
la querra en Coma, casi tos dos 
ingleses a quienes ko oido hablar 
sobre el General Mac Arthur, es 
taban en contra de él” 
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TRES LIBROS ESPAÑOLES 


En us who ebaricnra, editado per 
tradi” Aguedo va u ulección 
ño AYS”, con el título geral 
de "Sonesa de la Pabía y arm 
pecas”, Ju Lizio Cano ha rear 
de dos tres libri aque ero publi 
cacon hartos la lenha, a bar, “E 
peta de La Buba" (1942), “Y oz 
de la Muente” (1445) y “Las Alas 
Peraguidas” 1903, 7 

A propénito de Ju Las Cano, 
la que la rs iniluye, 
sw Alone "Sut terna 
del imunds, que jura deli 
a en verun de un par 
 nayis de q habs!” Y 
y private, en la (lrruera 


y la pureza que tan Sielimente ha 
tadido wdialsr la a porción 


del año —y que nO, dís- 
ringuims UDO conan de la 1. 
ribrica, aquélla, y de la estructura 
tormmal. Cta tenemos las dos 
carecreriviicas Tundamentiles del 
pS pra, a 
do ya urna vignificalva ngulariza- 
ción entre los valores reas reentes 
de España. 

Ls terrura, en da «bra de Cano, 
we de en virtud de que ste peru 
nece a em tipo de expíritu que, 
cuendo e ráiere a un obján, es 
rue en el sentimitmto ya ee ha- 
la cosfundido ron él. No hay una 
ula comnpoáción, 1 AuUeYeToA a 
alirmar, en la que ws porible des 
cobrír a Cano contando algo dele 
fuera, como úrople exprrador, To- 
de le alconza, de vn parúcipa vi- 
vezcsmma, ido le enamora. Y poz 
em ¡pareciera que, En las estrofas, 
ru voz va acariciando (Um msi 
dad y demora tión ls res y las 
comas que nombra, Ahora, en lo 
eomecerciente a la pureza de ln ele- 
mentos formales, la misma 2 de- 
be a que Cano mir regular y dír- 

ops condimento la arquitec 
tara según la intensidad del senti- 
miento. En dicha pureza kay una 
cabía y arómics cormapondeacia 
con la emoción particular de cada 
poema. Esto evidencia de mido 
especial en los 10ne0 —abose Udo 


e 1 
En dos de carbiler ne ds qu. 


YA lermdos, errante lo 
que es poner, mts bara desd 
Osman Be tio cera a lo 
LUATáti sino que quedan ua 
dla una prapearción Uy eruili- 
brado. boratin de una vda pera 
pu : ler, arerdienda a 
anida dada que 1a- 
da vb tadezta. Y lo rnicma, tsto- 
bién, en el ca de las aljarárizes 
y le la aro encaílitsn de que 
gusta. e 
Pero, ya que inv untriarnen te 
heno rrenciemado la nreodínico, 
ndors del término excl : 


a 

rente Var in raodia de tipica 

cn, veama lo qu puta vu- 
ó 


ta 
Pero ante ta paso 
yo Ulo siento el éxtads que dele 
[sentir 
ante la gracia lenta del ave más 
[bella que 
recorría aquel parali 
que habitó un día ya lejano, y del 
[que do 
recuerdo 
alas y plumas, gráciles coluz: 


resplandecientes. 

Fs decir, que hasta lo raás fugaz 
y breve, en que apenas es válido 
para quien lo vive en el raamnento 
que sunede, ma est jrrrmas Aras 
cierde y vibra univertalidad, pu- 
diendo er guido por tdos en 
cualquier tierno, Lo que, ea defi. 
nitiva, es el indice más revdlador 
de la auténtica ¡rorsía, 

Por logrado y digno, mucho de 
lo que Jo Los Cano nos entrega 
ahora, habrá de Hiyurar mañana en 
las antologías más exigentes. 


Hasta hace algunes años, los pot- 
tas españoles y argentinos (los de 
valor, se entiende; mantenían UN 

ermarnente contacto. Lis nuestros 
iban a Madrid y a 14 Tegrcn traían 
un acopín de noticias que aqui Te- 
cibíamos vu verdadero fervor; ba- 


poban silos » Bueren Aires y, de 
vuela ea +1 tierra, dundizn con 
entuiicsaa Ly que emtre noR1os 
habiin vico y db. Cure 04 paa 
1, El OA 10009) EDGUR- 
drábía a 10% ddrmiraiss y erós 
tados ¡ardurablas, en sins 
Libñón, y joe cualquier nysÍvO, 
eibar ever y jpátirá. 
Cs, dida, EUA, CIL (IN 
Vene que wn. Pero, invariable 
mente, a través de tudos las cir 
canstancias, el resultado era e) 115% 
mo: da aproximación de valores de 
uno y ro pas, un ed beneficio 
mnáquiente pera la arnants de la 
peña en urolsa, Después, dei 


chadamente, las 1811, la y 
rra y otras razones dividieron a los 
españoles, Peegento de elos —y 200 


dis rstra tentión mn div 
diras. YA puente, 


e rula de 


Nadie vujo en a 
nadie, 12 Jo sidad 
amente, Vieja tri 

Ahora, luego de un largo peris 
de —s des dia a la vna 
ción, lo que no ¿gráfica nusaria» 
rente que se hallen conforman 102 
Ut VIRIL GEncas. y INTA LGA 
una diaicó compremisiva, 
ara ¡ent haber Vegadn a proble 
mes iuy vnmleres—, las preaaado- 
Desert afortunadamente, Te- 
wrnan 31 engoo cercino de la 
búqueda matua, Hoy neriidad de 
estar juntos, equí y alí los signos 
ermmienzon a evidenciar, y la vo 
lud de ecercariento día a día 
e ropustere, wire da de pare 
de los exorituria y artstar, mil que 
Ja pes a lm que exi no la desvan. 
Tales, y Dis quiera que se «irme, 
la realidad del presente. 

Como una protba más de este 
fentineno que te viene repro 
aquí tenemos este libro de Jo Ma- 
Ha Alonso Gamo, editado en Mo- 
drid, cuyo Utulo no prdria ser Inás 
expresivo y revelador: “Tres poe» 
tos argentinos”. En sus páginas, el 
autor conádera extensamente 105 
obres reelizadas, respectivamente, 
par Lespaldo Marechal, Ricardo E 
Molinari y Frentdso Luis Bernár- 
dez, quienes u nuestro entender, El 


we imduye tembién a Jorge Jrs 
Borges, on los exenta tmás el 
va de la peía argentina, dede 
Logra 2 lor 

El ustajo de Morin Garro, aut 
que meros vda nuetro simpasía 
y apli pr el exjárica que lo 
esúsma, 1er 2 MAZA, 102 VÍÁN, I0úsa- 
de imporidaente, la jerarquía 
que exige ás ita) 0) pura 
que puela yr umd 
tl. Aras sa imención 129 Laya 
sén ísa pro Nara 
libro reparada YA 
teriorigsr la adiriración que deny 
poor Das euros de rue reta. De cual 
quier maz un es dejarlo sen 
tado, la 51 tá 
gus a la lectura me e otra que la 
que cuen provocara Ciertas glo- 
sas felices, ciertas 0 proriinaciones 
Úricas, 

Teis Juego, no excluye 
gue en Aun REPa ES ens Pp a" 
an aseveraciones de 


general q 


nas 
gran e a, en el 
entgue delicado a Marcha, que 


uy bien visto 


hay 
del pensamiento vet 


rre a € 
a cas procedimientos 
eprsnta algo que, por E 
da, juzgamos que Ineree ter trans 
cripta para que 12 TECUeIia, Dice 
tertualmente: “Yo he pensedo mu- 
chos veces cn ello y me he pre- 
guntado dl en era reiteración, lle- 
na de reminiscencias bíblicas, 10 
habrá, eun sin quererlo el porta, 
un sereto desigrúo que se le im- 
pone para que pueda llegar de una 
Iuanera más directa el corazán de 
cu pueblo”, El concepto atiende, €s 
evidente. al mensaje absolutamen- 
te cavilico que encierra la poética 
del sutor de “El Buque”. 

Al ocuparse de Molinari, en camn- 
bio, y pere 2 que en fl reconoce a 
nuestro á 


eta de más acusada per- 
sonzlidad, Alonio Garno no consi- 

e darnos una sola linea eficaz, 
reduciéndose a enurerér temas, 
elementos, etc. Lo que, precisamen- 
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te por tratarse de nuestro lírico 
más profundo y del que mayor in- 
fluencia está ejerciendo, no puedo 
resultarnos convi 


Menos. 
Pero esto no disminuye en na- 


da la significación del libro de 
Alonso Gamo. Su aparición, que 
nos ha dado un gran júbilo, ha de 
contribuir a la difusión de tres 
obras que, por su calidad, merecen 
realmente ser conocidas por el ma- 
yor número posible de lectores. 
Con lo que la edición se justifica 
plenamente y el elogio, de nuestra 
parte, no puede ser retaceado, 


ncenle ni mucho 


El premio “Adonais” de Poesía, 
que anualmente se discierne en Es- 
pens bajo el auspicio del Jostituto 
de Cultura Hispánica, y que es uno 
de los certámenes de mayor jerar- 
quía en dicho país, acaba de scr 
conferido al libro “Dama de Sole- 
dad”, del que es autora Juana Gar- 
cia Noreña. El jurado que otorgó 
tal distinción, correspondiente a 
1950, estuvo integrado por Gerar- 
do Diego, José Luis Aranguren, 
Florentino Pérez Embid, José Gar- 
cía Nieto y José Luis Cano, quie- 
nes cligieron el volumen de entre 
los ciento cuarenta presentados. 

Según las noticias que tenemos, 
hasta el momento de ser laureada 
Juana García Noreña era totalmen- 
te desconocida en los círculos lite- 
rarios, pues no solamente no había 
publicado libro sino que ni siquie- 
ra había dado a conocer poema al- 

o desde ninguna revista. Su 
nombre verdadero es Angeles Bar- 
bolla, nació en Llanes (Asturias), 
vive en Madrid y al presente tiene 
veinticuatro años de edad. 

Llamará la atención de los lec- 
tores, sin duda, que en una reseña 
de este tipo consigmnemos datos re- 
ferentes a la autora misma, lo que 

r lo general ni se acostumbra ni 
despierta mayor simpatía entre 
nosotros. Pero, digámoslo de entra- 
da y sin rodeos, en este caso lo juz- 
gamos interesante y, más que inte- 
resante, necesario, pues Nos halla- 
mos ante una de las revelaciones 
juveniles más notables que se han 
dado en los últimos tiempos en 
nuestro idioma. 

No nos referiremos, al hacer tal 
afirmación, al desborde de vida, €ex- 

riencia y sentimiento que hay 
en los poemas de “Dama de Sole- 
dad”. Si la poesía ha de darse co- 
mo resultado de una sobreabundan- 
cia espiritual, forzoso ha de ser 
que, al hablar de una obra que 
consideramos poética, la vida, la 
experiencia y el sentimiento, que 
configuran dicha sobrcabundancia, 
se den por descontados. Lo que mo- 
tiva nuestro juicio, en cambio, rar 
dica en otra cosa, en algo tan fun- 
damental como lo anterior para la 
vigencia de un libro: la medida cn 
que el mismo objeliva ante los lec- 
tores el fenómeno que le dió ori- 
gen, o sea, en otras palabras, su po- 
der de comunicación. 

¡Cuánta riqueza, en esto, la de 
Juana García Noreña! Su expre- 
sión, inmedinta y ceñida, nos en- 
frenta desde el primer instante con 
todo ese mundo de soledad y amor 
que ordena su temática. Precisa, 
despojada, su voz se desenvuclye 
en Los moldes consagrados con una 
sencillez, una facilidad y un acier- 
to que, como alguien apuntara, ha- 
cen pensar nomás en un rato pri- 
vilegio. Contrariamente a la rmoda- 
lidad que hoy priva, en estos poo: 


mas no se busca Megar a cada ser 
vd cada cosa a través de la suge- 
rencia; los seres y las cosas so HomI- 
bran en primer término, valen pot 
si mismos y, como en rigor debe 
ser, es partiendo de ellos que el 
sugerir se impone, Cuando se esta- 
blecen, las relaciones de términos 
muy pocas veces constituyen una 
aclaración o una simple extensión 
conceptual; los objetos aquí se unen 
para descubrirse unos a otros, mu- 
tuamente, Por cso las imágenes 
aparecen como inéditas, luciendo 
un tono imprevisto que les da un 
señalado vigor. 

Veamos, para corroborar lo que 
antecede, uno de los sonetos, el ti- 
tulado “Niño a Caballo”: 


Un niño va a caballo. La llanura 
se extiende hacia el azul del cielo. 
[Paso 

sola también, también hacia el ota- 
[<o, 


y el potro me galopa la cintura. 


Arde la sierra al cod en cnda shura, 
y yo en la ausencia de ha sol tm 
[nds 
Corca de aquí to dí a beber ru vaso 
con el agua primera niña y pota 


Suena la tierra, suena golpeada, 
Suenan las púertica tersas des vo 
Drarno 


heridas por lo planta enamorada, 


Niño a caballo solo por el Jena, 
la pluma, abrcdonada de mi mano, 
y yO apresado el mire, el hijo, 

Enada. 
La muestra es demasiado elo 
cuente y nos eximo ya de toda alo 
banza. Queda para cada cual, er 
tonces, el acercarse por e mmisioo a 
este manantial hondo y sepruro que 
es "Darma de Soledad”. De pnestra 
arte, Jas gracias a Juana García 
oreña por tan magnífico presen 
to. Y que siga fiel Jo más que 
podemos desear-- al hermoso desti 

no que tiene asignado. 
Joror Vocos Lestat. 


TARAS CHUPRYNKA 


De “Ucrania Libre” reproducimos resta información 


sobre 


wych, Comandante 
Ucranio”, que con tanto herolsimo 


Kremlin. El Occidente, y sobre 
pueblos católicos, 


la muerta del General Taras Chuperynka See 


en Jefa del “Ejército Guerrillero 
hostiga el poderíc del 
todo el Occidente de 
debiera experimentar verguenza de su 


cobardía frente al herotsmo de los guerrilleros nera 
nianos. (N. de la R.). : 


El pasado año mensajeros secre- 
tos de la organización de resisten- 
cia hicieron llegar desde Ucrania 
una noticia que electrizó al mun- 
do occidental: 

«El 5 de marzo de 1950 cayó 
heroicamente en su cuartel general 
en el pueblo de Bilohorsha, cerca 
de Lviv, capital de Ja Ucránia Oc+ 
cidental, el Comandante en Jefe del 
UPA (Ejército Guerrillero Ucra- 
nio), General Taras-Chuprynka- 
Shujewych, en lucha contra las 
tropas comunistas del MWD. El 
mencionado general desempeñaba 
asimismo los cargos de Jefe de la 
OUN (Organización de Naciona- 
listas Ucranios) y de Presidente del 
Secretariado de la UHWR (Con- 
sejo Supremo Pro-Liberación de 
Ucrania). El coronel Wasyl Ko- 
wal asumió el mando supremo de 

la resistencia ucraniana antisovié- 
tica. La Jucha continúa". 

Esta escueta comunicación aña: 
dió el nombre de un mártir más al 
número de los que han ofrendado 
su vida por Ucrania: Petlura, Ko- 
novaletz, Lypkiwskyi y Scheptytz- 
kyj. Un Hilo golpo no sólo para 
lós ucranianos, sino para todos los 
residentes tras la cortina de hierro y 
que están ligados a Ucrania por la 
comunidad de su destino, Ja lucha 
común por la libertad. En doloroso 
duelo están especialmente aquellos 


miembros de las fuerzas de resis- 


tencia de las naciones dentro del 


Bloque Antibolchevique de Nació- 
nes, que sienten el orgullo de haber 
combatido codo a codo con sus Com- 

triolas en el frente Sundado por 
Chuprynka. Todas estas naciones 
han abatido sus banderas en prtie- 
ba de gratitud y admiración sabre 
la tumba de este héroe do la Jucha 
ucrania por la libertad. Fl goneral 
Chuprynka no murió únicamente 
por su patria, Ucrania; su muerto 
conciernio a cada uno de nosotros, 
y para que Jos frutos de su socrifi- 


cio no se pierdan, nos sentirnos Íma- 
pelídos a jurar que no cejareros, 
ahora menos que nunca, en el ca- 
mino emprendido, hasta que la cru- 
zada por la libertad nacional y la 
independencia haya logrado la vic 
toria definitiva. 

Tal vez el Occidente considere 
suficiente registrar esta ardiente 
señal de peligro en nuestro oscuro 
horizonte y pasar luego al orden 
del día. Componendas con el ene 
migo mundial en el Kremlin y 
mantener la “paz” a costa de la 
vida y ln libertad de nuestro pue- 
blo, están todavía al orden del día. 
Una “paz” que obliga a ejércitos 
rebeldes a luchar desesperadaraente 
por la libertad y que permita que 
agentes de la tiranía fusilen a he. 
roos como Taras Chuprynka por el 
delito de haber defendido el dere- 
cho a la libertad y a la vida de 
sus compatriotas, AS UNA deshonra 
para nuestro mundo civilizado. 
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EL DRAGON 
Y LA 
POLITICA 


Dernerda Pintirre en ve pers 
de las vidas poraolós la Agie y 
Clemnenes da fitmaío del dregtn ex 
ya “ml mersi plato o le o TA 
Y parerjins querda yYanar nblernatrrs 
Croente y a das vitea, y tn ner 
Urea segaor nm feta, y hatitridera 
"puesta a guint ells mita eater 
ret por 1 der ermálnait, y Jar 
“timba da endesa pros iamita a lA 
gir contra rl care de ptr 
Plena na parte ciega y mida” 

Como telas lna holas dita ser 
Ja enseñanzas, emiten tAras, la de l4 
necesidad de la jornerión, del e 
diera, del imibrites, ele la aptitadd, da 
la responsabilidad Vila externa de la 
realidad merma vo» resjoesta s la 
parara de la igualdad invteráli- 
inmente aherbuta de les herir, 
señala, en Ys Va ternera, por 
los erndamindares de da edad de toreo 
Pa esa realidad viva el mjor stgo 
mento centra esta lucuima Lin ee 
rada en la que crrmergrn el suesis: 
nismo hebreo, el ihurmstres sto 
derno y el serializine eratermarh 
neo. Pero el orando es armbnenta de 
virtud y de vicio, de ler y de ea, 
de verdad y de imentita, per Yrrós, 
el veneno de la igusldrd ha side, en 
y serh una especie ristalabdn Y a 
rn que Plath praciera, en la 

tepública, en hera de Leratez, a 
saber: CC Piemsas, 930, fue 1 
*hormbre que ne sábe medio pueda 
Wedejar de rser de Í mistad 13 es 
“alio custeo exter, cuando les ra 
“denia rmehas otras janaaas”, 
sa formulará comtirmenperte inde 
yendo su irnplicita respuesta, Pues 
el hombre es predial hen y 
la vedad pero tarbión se inelina 
amo medir sus aptitudes, a h3prrat 
a aquello para lo cual no tete rá 
ritos, 

Fea evasión del horadirs de la en 
fera que le ta prrgán es sra Me 
permanente repetición en la hriztrs 
ría política. Ten pales ato el 
fontanero con mmacyor 1 retar is 
terisidad cegón las eirera start, 
Nuestro país, por ejeraple, ha sde 
platas en la Slimia dirada 

el entusiasta des 
ticiparión roultitadinaria en ha na- 
gociós públicos. Discenir entra la 
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“MIER ur 


que es causa y lo que es efecto en 
tal asalto es materia que por abun- 
dante, y peligrosa al juicio, merece 
cora aparte, Nip aquello 

que está a las miras de quienes ven sd , 
—especialmente ahora— es que la cel == que 
intervención de cualquiera en el vidades <ociales Pri e las acti 
manejo político de nuestro Estada das. e 
implica que la cola mueva pleito Ahóra bien; si aplicamos nues- 
y guie a la cabeza del dragón y tra razón al esquema fundado en 
estropee a ésta y a si misma; esto la posibilidad de una edad de oro 
es, que el desorden compita con la real, tal como la predicaron y pre- 
irresponsabilidad y la alteración dedican sus rado, seg ad 
las Jerurquiss naturales con la ín- mos necesariamente la on 
on de cada uno de los ciu- de una correlación directa entre 
pomos! por consiguiente, de la co- Ae participación multitudinaria en 
. a os negocios públicos, por un lado, 
Es E hecho —y No opimión— — y por otro, el ejido legitima de 
da. ll al E ar vida los dercchos cívicos, el afianza- 

5 '0S ¡73 5 , , 
> pasa us de Ao miento de las garantias ciudada- 
la preocupación intensa de los pro- 
blemas políticos. No kubo obstácu- 
los para esa inmersión multitu- 
dinaria en el delicado manejo de 
los intereses públicos; al contrario, 
se les falicitó el acceso en toda for- 
ma. El esquema, llevado a la prác- 
£ica, que instrumentalizó esta trans- 
formación social no podía sino con- 
sistir en que cada ciudadano reúne 
méritos para todo y tiene aptitudes 
para desempeñarse en cualquier 
parte. Cada argentino fué persuadi- 
do de que mide cuatro codos sin 
| que su despistada inteligencia y su 
: aparente bienestar material opusie- 
ran reparo alguno. Aquello que el 
demoliberalismo predicó académi- 
camente (¡aún lo hace!) hoy es, 
lisa y llanamente. Pero es tal como 
debe ser todo esquema antinatural 
puesto en práctica; desordena, co- 
rrompe, esteriliza. 

Por otra parte, existe una suerte 
de principio constitutivo de la con- 
vivencia política con el que tropie- 
“za toda transformación social El 
incipio consiste en la gravitación 
a de las instituciones legítimas de to- 
da clase, alcanzadas por anteriores 
generaciones, en la nueva realidad. 
Si la transformación aprovecha ese 
alimento tradicional, generalmente, 
se robustece; mas si lo desperdicia, 
la anarquía es su desenlace. Asi, 
por ejemplo, el orden y las poten- 
cias de la sociedad se afirman si 
ella conservan vigencia estos va- 
lores: la prestación del servicio pú- 
blico desinteresado, el honor, la 
lealtad y dignidad de los dirigen- 
tes, el respeto privado y público, el 
Libre ejercicio, racional, de las li- 
bertades ciudadanas, la amplitud 


crítica de la opinión pública, las 
garantías para la seguridad perso- 
nal de los individuos, la debida se- 
lección por razón del mérito y la 


Ao 


—— O AAA 


A un año del estallido bélico, la 
situación parece retrotraerse a su 
punto de partida. El paralelo 38, 
atravesado en junio de 1930 por los 
nordcoreanos para unificar a su 
país bajo el signo soviético, es con- 
siderado ahora por los diplomáticos 
del mundo comunista, como un li- 
mite aceptable entre los dos bandos 
que se disputan la preponderancia 
en Asia. Y los representantes de la 
opinión reayoritaria en la UN, que 
habian condenado la agresión, y 
parecían decididos a resistirla y 
aprovecharla para libertar a Corea 
del yugo colectivista, se resignan a 
no castigar la agresión, y dejar las 
cosas como estaban antes de que 
ella se produjera. 

Esta sorprendente, aunque tran- 
quilizadora, evolución, ocurre a po- 
co de terminar en el senado de 
Washington la investigación sobre 
el despido de Mac Arthur, procón- 
sul norteamericano en Asia duran- 
te diez años, y primer generalisimo 
del primer ejército teóricamente in- 
ternacional que se haya formado en 
nuestra tiempo. Dicha investiga- 
ción puso de relieve circunstancias 
que no estaban de acuerdo con la 
iniciativa tomada por la UN al in- 
tervenir en Corea. Pues los órga- 
nos más autorizados del Estado nor- 
teamericano revelaron que su pais 
no estaba aún en condiciones de 
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nas y el perfecto bienestar moral 
y material de la comunidad. Sin 
embargo no existe esa aparente co- 
rrespondencia, Por el contrario, la 
historia enseña que la interven 
ción de la multitud en el manejo 
de la cosa politica entraña desor- 
den e irresponsabilidad, inseguri- 
dad y desequilibrio, tanto entre 
los titulares de la autoridad cuan- 
to entre los gobernados, El estado 
ambiente que genera este fenóme- 
no coarta siempre la práctica de 
los derechos pri, sl al e impide el 
desarrollo de las virtualidades no- 
bles y legítimas que pudieran sub- 
sistir en ellos, 

Es decir: el engaño fundamental 
reside en la posibilidad de un bien- 
estar real como efecto de la inter- 


vención de cuelguiera (esto 1 aguil, 
sia la debida selección) en el ma» 
nejo del Estado. Los consecuencias 
de este engaño cuando penetra y 
persuade a cada uno de los ciuda- 
danos es la anarquía. Los peligros 
para sus promotores materiales y 
para los ciudadanos mismos están en 
que entrados éstos en la enarquía, 
puestos junto a la realidad y wdver- 
tidos por la eviioncia de los hechos 
de que aquel bienestar prometido 
no puede existir, les resulta dificil 
percibir y obedecer a aquél que 
puede acertar en lo que Jes convie- 
ne y en lo que no les conviene, Los 
daños a la comunidad se vuelven 
infinitos. 


Tomás IxraNTe. 


UN AÑO DE GUERRA EN COREA 


El punto de vista sostenido en este artículo por su 
autor na coincide con el de la nota editorial del pre- 
sente número. Con ella reiteramos nuestra vieja norma 
de que la responsabilidad de los articulos firmados re- 
caiga exclusivamente sabre sus autores. Reronocenos da 
esta suerte la necesidad de mantener la libertad de opi- 
nión en las cuestiones perfectamente opinables. (N. de 


la D,). 


afrontar una guerra general. Y sin 
embargo el riesgo de un conflicto 
de esa especie estaba implicito en 
la decisid1 que llevó a los yanquis, 
junto con otros contingentes de las 
Naciones Unidas, a resistir la agre- 
sión comunista en Corca. Pero por 
su parte los comunistas no parecen 
considerarse tampoco preparados 
aún para provocar una conflagra- 
ción mundial, puesto que kan to- 
mado la iniciativa de invitar a la 
concertación de un armisticio. Y 
así llegamos al año del estallido 
coreano asistiendo al cese de una 
lucha que se temió como prolegó- 
meno de una inminente guerra ató- 
mica. 

En el primer artículo que dedi- 
qué a la prave crisis condicioné mi 
pronóstico sobre la forma en que 
podría evolucionar al grado de pre- 

ración que creyesen haber alcan- 
zado las dos potencias llamadas a 
ser principales beligerantes en una 
eventual contienda mundial. Y los 
sucesos han despejado en parte la 
incógnita que a ese respecto exis- 
tía en los factores de la situación 
dada hace un año. Creo que la pro- 
puesta de armisticio formulada por 
Malik revela una evidente inferio- 
ridad en el campo soviético. Te- 
niendo los comunistas la iniciativa, 
como indudablemente la tienen (de- 
bido a las trabas políticas que en- 
torpecen la estrategia occidental), 
no es de presumir que renunciaran 
a un éxito total, si pudieran obte- 
nerlo perseverando en la acción ini- 
ciada a mediados de 1950. Sobre 
todo cuando al desistir de ella sa- 
tisfacen los más fervientes anhelos 
de la opinión prevaleciente en el 
bando opuesto. En efecto, salvo 
Mac Arthur, cuyo juicio no es nada 
despreciable en verdad, los princi- 
pales voceros militares del mundo 
occidental no consideran aconscja- 
ble dar prioridad al frente del Pa- 
cífico sobre el del Atlántico. Lid- 
dell Hart, máxima autoridad en la 
materia, ha escrito hace poco que 
Norte América debía evacuar Co- 


rca, y trasladar las aguerridas di- 
visiones que hicieron allí varias no- 
tables campañas, al Oeste de Eu- 
ropa, con lo que ésta quedaría a 
cubierto de toda probable agresión 
comunista; y que el Cercano Orien- 
te sería para un contraataque una 
zona mejor que aquella. (París- 
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de febrero de 1951). Tiene que ba- 
ber sido muy fuerte la tensión 
creada en la China roja por las 
enormes pórdidas sufridas, para 
que a tan poco tiempo de los anun- 
cios hechos por los jefes norteame- 
ricanos en el senado de Washing- 
ton, sus adversarios les den la ra- 
zón. El Pentágono y la Secretaria 
de Estado oponían a la estrategia 
riesgosa de Mac Arthur la convic- 
ción de que la defensiva desalenta- 
ría al enemigo: y así ha sucedido. 
Pero esa situación no se habria pro- 
ducido si Rusia se hubiese consi- 
derado asaz preparada para la gue- 
rra general. 

Que Norte América lo estaba 
desde hace un año (pese a las de- 
claraciones de todas las autorida- 
des que rebatieron a Mac Arthur) 
me parece indudable, Pues no es 
de suponer que se lanzara a resis- 
tir la agresión, con riesgo de provo- 
car un conflicto mundial, si estaba 
menos preparada de lo que dice es- 
tarlo ahora. Lo que pasa es que 
Norte América y sus aliados de 
Occidente no pueden asumir la 
responsabilidad de desencadenar Ja 
guerra atámica sin antes agolar to- 
dos los medios de evitarla. Recuér- 
dese los prodigios que debió hacer 
Roosevelt para hacerse atacar por 
los japoneses, pese a la decisión con 
que habia provocado reiteradamen- 
te a las naciones del Eje. 

La ventaja que el armisticio, por 
el mero hecho de realizarse, da al 
bando occidental, haria impensable 
que Rusia lo ofreciera, si no ence- 
rrase peligros muy graves para de 
más aparente beneficiario. Puede 
ser: 1) una astucia comunista pa- 
ra lograr la evacuación de Corea 
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por las fuerzas de la UN, y luego 
ocuparla toda sin disparar un tiro; 
2) un juego, para cesar el hostiga- 
miento en un lugar y reproducirlo 
en otro; 4 3) una política calcula- 
da para desarmar al arsenal de Oc- 
cidente, l 

El primer riesgo parece cubier- 
to por la advertencia de Mr, Ache- 
son, de que cualquier treta por el 
estilo de la que hemos encarado 
como posible, provocaría el esta- 
Mido de la contienda mundial. El 
segundo, donde quiera que se pro- 
dujeso, sería menos grave que el 
superado mediante la resistencia a 
la agresión en Corea. El tercero es 
el verdaderamente peligroso. Pues 
como lo he explicado varias veces 
en estas columnas, cl craso error 
cometido por los comunistas des- 
pués de 1945 consistió en desper- 
tar a los yanquis, cuando querian 
dormirse sobre sus laureles; y una 
actitud soviética, de apariencia pa- 
cifista, llevada por el Kremlin du- 
rante varios años, podría repararlo, 
y resultar catastrófica para Occi- 
dente a la vuelta de una o dos dé- 
cadas. Porque Norte América, con 
su actual sistema económico y polí- 
tico no podría soportar indefinida- 
mente la preparación de la guerra, 
para no hacerla a plazo más o me- 
nos breve. 

Con todo, el desenlace a que asis- 
timos es alentador. La agresión co- 
munista, si no castigada, ha sido 
neutralizada. Y si son evidentes los 
peligros que la astucia oriental pue- 
de reservar a las fuerzas que am- 
paran nuestra civilización, no lo es 
menos que el Soviet no se salió con 
la suya; y que sus problemas in- 
ternos pueden ser tanto o más gra- 
ves que los de las naciones capita- 


“Yistas en-un prolongado período de 


tensión prebélica sin guerra. 

Por otra parte, la política norte- 
americana, que tantos sarcasmos 
provoca entre los jactanciosos, no 
es tan deficiente como parece a 
primera vista. Cierto, es más vaci- 
Jante de lo que fué durante el siglo 
y medio que vió su descomunal ex- 
pansión del Atlántico al Pacífico, 
hasta conjugar la mayor parte de 
un continente con un solo Estado, 
fórmula de la grandeza contempo- 
ránea. Pero eso se explica. Pues 
aquella etapa de su desarrollo estu- 
vo inspirada por ejemplos de sus 
fundadores, establecidos en la épo- 
ca más afortunada para una cm- 

resa como la que plantearon los 

ashington y los Jefferson, micn- 
tras la que se halla en curso en es- 
tos momentos, sobre enderezarse a 
un objetivo menos fácil como el de 
la preponderancia mundial, se ini- 
ció en condiciones menos favora- 
bles, y más dependientes de la vo- 
luntad de sus promotores. Pero ya 
los precedentes sentados por Roo- 
sevelt, aunque tachables de los mu- 
chos defectos que acompañan a to- 
dos los éxitos, son bastanto ilustra- 
tiyos como para que sus contirnua- 
dores obtengan iguales o mayores 
éxitos que los cosechados por aquél, 


ca exterior de Roosevelt un 
estudió que cada día so hace más 
indispensable, n la luz de lo que 
los sucetos del día aclaran sobro 
ese pasado tan reciento, 


En pcasión próxima dedicaré a 
la polilic 
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MAC ARTHUR 
Y EL COMUNISMO 


Creemos de interés para nuestros lectyrea el diálogo 
entablado cntre algunos senadores y Moe Arthur y que 
pone de manifiesto la voluntad de lucha contra el eo 
munismo que anima a esta esforcado militar. Lo re 
producimos del U. 8. Nows del 11.5.51. (WN, de la Hoy. 


Sesión del viernes, 4 de mayo 


Senador Mac Mahon, Usted ha 
dicho, General, que la decisión a 
que ha de hacer frente esta nación 
debe ser global en su naturaleza. 

Como yo lo veo hay tres cues- 
tiones, fundamentalmente, en la 
estrategia global: 

¿Quién es el enemigo principal 
en su opinión? 

General Mac Artlur, El Comu- 
nismo, en mi opinión. 

M. M, Cuando usted habla de 
comunismo se refiere usted al de 
la China roja, o al del Kremlin? 

M. A. Quiero significar al de 
todo el mundo, incluyendo al del 
interior de muchos de los magni- 
ficos países democráticos del mun- 


o. 

M. M. ¿Dónde está, General, la 
fuente y el cerebro de esta cons- 
piración? 


M. A. ¿Cómo podría saberlo? 


Sesión de la tarde 


Senador Fulbright. Usted es un 
hombre influyente, General. Ha 
estado en el Tejano Oriente, ha 
estado al servicio público mucho 
más tiempo que yo; pero muchos 
de nosotros en esta comisión crce- 
mos que es nuestro deber formar- 
nos nuestras propias opiniones s0- 
bre cosas acerca de las cuales no 
tenemos conocimiento íntimo. Yo 
sólo estaba requiriendo su opinión 
como ciudadano. 

Usted nos ha ofrecido un pro- 


grama nuy positivo que es parte 
del programa global de combatir 
al comunismo. Me parece sin cm- 
bargo que es absolutamente nece- 
sarjo, por lo menos para nosotros, 
considerar ambos aspectos de la 
cuestión. 

Se ha referido usted a la nece 
sidad de combatir a los rusos y 
resistirlos en Europa tanto como 
en Asia, Usted expresó una gron 
confianza en que podemos resis- 
tirlos con éxito en todos los fren- 
tos. 

Uno de los elementos importan- 
tes, según nos ha dicho el Estado 
Mayor, es la cuestión. de Yugoes- 
lavia. Usted ha, dicho en su obser- 
vación, que no estaba al tanto del 
grado de comunismo que hay en 
Yugoesluvia. Se nos hn hecho en- 
tender que es substancialmente co- 
munista, y aún 100 % comunista. 

¿Constituiria eso alguna diferen: 
cia en su opinión con respecto al 
hecho de que debamos o no ayu- 
dar a Yugocslavia? 

General Mac Arthur, Cierta: 
mente que sí. La cuestión de Jos 
conceptos y filiaciones políticas de 
nación, es un factor importanto pa- 
ra determinar si se la puede to- 
mar como aliada o no. Yo ignoro 
la situación presente en Yugocsla- 
via, Senador, 

F, El Congreso ha sido infor- 
mado, y Ja Comisión ha hecho sa- 
ber al senado que son comunistas, 
que el Sr. Tito es comunista. Y 
sin perjuicio de cllo, hemos vota- 
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En vista de las crecientes dificultades a que se ve ceñida 
en su impresión, circulación y financiación esta hoja, hemos 
resuelto suspenderla hasta días más propicios. A los subscrip- 
tores, con quienes tenga cuentas pendientes nuestra adminis- 
tración, les enviaremos Cuadernos de Estudios Universitarios, 
revista estrictamente cultural, que será editada próximamen- 
te por el Colegio de este mismo nombre, 
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de ayuda. ¿Usted ereo un el ho- 
ho de ser temunistas es eubiien 
te para impedir nuestra ayuda a 
Yugoslavia? 

M. A. Na dewaría emilit jue 
de al respecta, Senador. 

P, Verd ha derlarado pres del 
alrautrzo algo que rate bere, 
Dija en contestación e ona pre 
punta del consdor por Conneeticst 
quel enemigo y es hipottana 
creo, que trates de identlicar 
al enemigo es el cri 

MA, Fa cemrerto, 

E, Ouál es eu comet sha 
el comunican? quiera decir si ts 
el comunisn de Mark y Vngelr, 
os el cmmisios como la prota 
co el Kremlin, o ¿qué es Ñ que 
significa con elle? 

MA. El comimsmo tene ratios 
factores, Ta pror prnenaza Ert lo 
que os llamado actual msn 
es la tendencia imperinlizta o la 
vodicia de poder más AMA de sus 
propios lírmites gorgerhliccrs, 

Es un esfuerzo para eschavirar 
al individuo a los cormmeptos del 
Estado. Es el establecioirato de la 
amtocracia que exprime todas las 
libertades que tanto valoraráos, 

Ahora, cuando usted ayuda a ria 
nación comunisto contra Gtra ha 
ción comunista, acepla nsturml. 
mente ciertos ries dertiridra. 
Cuales sean £sos riesgta dependa 
de los elementos del cam. Yo ne 
tengo tales elementos. 

Si hubiera alguna duda, va di- 
ría que <e deberían recoger ea 
hechos. Ustedes han tenido al Ge. 
neral Eisenhower y al Fstado Ma 
yor, y han temido a tros a guie. 
nes documbe la responsabilidad, 
Ustedes actuaron, aparenteriente, 
Yo no veo que rnis opirdemes pue: 
dan afectar esa acción de ningu 
na forma e rmaurrá. No tenga of. 
niones al respecto, excepto las opi 
niones generales de na lego 

Fo Lo que estoy tratando de ha- 
cer, en cuanto no afrate tal ae 
ción, €s aclarar en mi mente —y 
espero también en la de Jos otros 
miembros de la Comisión hus- 
no, no digo espero <imo (que crea 
que están interesados, y están pro 
bablemente tán a oretiras tomo yO 
sobre algono de estos puntos. 

Yo no he pensado que tuestro 
enemigo fuera el comunismo. Yo 
he creído que ante todo era Prusia, 
una Kusía imperialista, Fsto es lo 
que me interesa, 

M. A. En ese concepto, Seria. 
dor, estoy en absoluto desacuerdo 
con usted. 

F, Esto es lo que estaba tratan- 
do de desarrollar aquí. 

M. A, Ocurre que el Soviet es 
comunista, pero si usted piensa que 
el comunismo está limitado a Ta. 
sia, estoy en completo y total des 
acuerdo con usted, ; 

FF, No dijo que estaba limitado 
a Rusia, pero diría que, sí la na. 
ción que no tiene vinculación con 
Rusia, en realidad, está en antagr- 
nismo con ella; no veo juaqué, (6 
mo en el caso de Vupoeslavia, 00 
sería en beneficio muestro ayudur- 
la. «En otras palabras, me parece 
qe la actual inseguridad del mun 
do viene del irogerialicino de Hu. 
sia, primariamente, ¿Para usted es 
ast? 

M. A, Yu ho expresado mb ojí- 
nión al respecto, 
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